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Resumen 
 

La educación superior en América Latina y el Caribe ha 

experimentado profundas transformaciones en las últimas 

décadas, impulsada por factores sociales, económicos y 

políticos. El paso de un modelo educativo más uniforme a 

uno caracterizado por una diversidad institucional ha 

planteado nuevos desafíos en términos de equidad, calidad 

y pertinencia. Este trabajo analiza la evolución histórica de 

la educación superior en la región, identificando algunos 

factores que han influido en su desarrollo y los retos 

actuales. A través de un análisis crítico de la literatura 

existente, se busca comprender tendencias actuales y 

proponer posibles líneas de acción para fortalecer la 

educación superior. 
 

Palabras Clave: Educación superior, América 

Latina, evolución, desafíos. 
 
 

Abstract 
 

Higher education in Latin America and the Caribbean 

has undergone profound transformations in recent 

decades, driven by social, economic and political 

factors. The move from a more uniform educational 

model to one characterized by institutional diversity 

has posed new challenges in terms of equity, quality 

and relevance. This work analyzes the historical 

evolution of higher education in the region, 

identifying some factors that have influenced its 

development and current challenges. Through a 

critical analysis of the existing literature, we seek to 

understand current trends and propose possible lines 

of action to strengthen higher education. 
 

Keywords: Higher education, Latin America, 

evolution, challenges. 
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Introducción 
 

La educación superior en América 

Latina y el Caribe en las últimas décadas ha 

tenido profundos cambios por factores 

sociales, políticos y económicos que 

conllevaron a transformaciones en los 

sistemas educativos, pasando de un modelo 

más uniforme a uno caracterizado por una 

gran diversidad institucional. Esta 

transformación ha traído consigo nuevos 

desafíos, ya que la coexistencia de modelos 

universitarios tan variados plantea 

interrogantes sobre la equidad, la calidad y 

la pertinencia de la educación superior en el 

contexto actual.   

 

Actualmente, la educación superior se ha 

convertido en un eje transformador para el 

desarrollo social, económico y político de la 

sociedad, especialmente en países que 

apuestan desde sus sistemas educativos la 

expansión de la cobertura a todas las esferas 

sociales, promoviendo una mayor inclusión 

entre sus ciudadanos.  

 

Por otra parte, los países de 

Latinoamérica enfrentan diversos desafíos 

y tendencias respecto a las características 

globales y las distintas particularidades que 

enfrentan socialmente a un país; una de las 

principales tendencias como lo afirma 

Ensuncho (2021) es el auge en el uso de 

plataformas digitales, esto se ve reflejado 

en que las universidades están ofreciendo 

de forma sistemática muchos programas de 

pregrado y postgrados a nivel nacional e 

internacional, con la finalidad de brindar 

acceso a educación de calidad de forma 

remota.  

 

De igual forma, entre los desafíos de la 

educación universitaria está el relacionado 

con el acceso en igualdad de condiciones 

desde lo público y lo privado, el cual debe 

ofrecer la misma calidad educativa entre 

sus programas, lo que resulta bastante 

complejo cuando los porcentajes de 

inversión son disimiles, todo esto sujeto a la 

voluntad política e inversión de empresas 

privada, que crean brechas desde la 

infraestructura y costos de matrícula.  

 

Por tal motivo, es necesario reconocer el 

papel de los estados en resignificar el rol de 

las universidades en cada país, ofreciendo 

sin restricciones acceso a la educación de 

calidad para todos sus habitantes. 
 

Desarrollo 

 

En la década de los 80, el informe de la 

UNESCO (2008) revela que las políticas 

educativas se caracterizaron por ajustes 

estructurales y reducción del gasto público, 

este periodo de crisis económica se 

prolongó hasta finales del siglo XX, e 

impactó severamente los recursos 

destinados a la educación superior, 

especialmente en las universidades 

públicas.  

 

Los resultados de estas políticas 

implementadas, en términos de calidad de 

vida y desarrollo social de las mayorías de 

la región fueron poco satisfactorios. Los 

niveles generales de desarrollo humano 

como el de nivel educativo, no mostraron 

avances significativos, las desigualdades se 

mantuvieron o incluso se profundizaron, 

con gran parte de la población viviendo en 

condiciones de pobreza.   

 

Con este panorama, surge el fenómeno 

global de la transnacionalización de la 

educación superior, impulsada por países 

desarrollados como Estados Unidos, 

Canadá, España, entre otros, que ofrecían 

programas de educación a distancia o 

virtuales. Si bien la transnacionalización 
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amplió las oportunidades de acceso a la 

educación y fomentó la movilidad 

académica, estos programas no estuvieron 

regulados, generando más desigualdad y 

pérdida de identidad de las instituciones.  

 

En los años 90, el giro hacia políticas de 

mercado en la educación superior, ciencia y 

tecnología en América Latina y el Caribe 

estuvieron caracterizadas por su 

indefinición y enfoque cortoplacista, a 

pesar de las expectativas de mayor 

financiamiento y diversificación de fuentes, 

los recursos destinados se mantuvieron 

limitados, lo que resultó en un 

estancamiento de las inversiones y no 

permitió estimular la innovación y la 

expansión de la oferta educativa.  

 

Las instituciones de educación superior, 

especialmente las universidades públicas, 

estuvieron sometidas a una continua 

presión por cumplir con estándares 

internacionales, lo que suscitó un ambiente 

de precariedad y dificultó la 

implementación de cambios profundos en 

el sistema educativo. 

 

En este sentido, el informe de la 

UNESCO (2002) revela un panorama 

preocupante sobre la situación de la 

educación en América Latina destacando 

las grandes desigualdades, particularmente 

en Brasil, Colombia, Guatemala y 

Paraguay. La UNESCO señala que la 

mayoría de los países latinoamericanos 

presentaron una distribución de ingresos 

extremadamente desigual reflejada en 

diversos aspectos de la vida, especialmente 

en el acceso a la educación.  

 

Entre los factores que incidieron 

significativamente en la desigualdad en la 

educación, el informe destaca que: a) las 

familias con mayores ingresos tienen más 

oportunidades de acceder a educación de 

calidad en todos los niveles, desde la 

primera infancia hasta la universidad; b) los 

niños pobres, especialmente aquellos que 

viven en zonas rurales o zonas apartadas, 

enfrentan barreras significativas para 

completar su educación primaria; c) niños y 

jóvenes se ven obligados por la necesidad a 

trabajar para ayudar a sus familias, y d) las 

comunidades indígenas no cuentan con 

programas educativos adecuados.  

 

Por tanto, la UNESCO hace un llamado 

a una inversión urgente en América Latina, 

reconociendo la educación como derecho 

fundamental y pilar esencial para el 

desarrollo sostenible de la región. 

 

El crecimiento de la educación superior 

en América Latina y el Caribe no siempre 

ha sido notable, hasta mediados del siglo 

XX, el crecimiento de la educación superior 

fue extremadamente lento. Según Brunner 

(1990), durante el periodo colonial, se 

fundaron apenas 33 universidades, de los 

cuales casi una cuarta parte desapareció en 

los siguientes 125 años. El ritmo de la 

creación de nuevas instituciones fue 

moderado, alcanzando un total de 75 

universidades a mediados del siglo XX.  

 

De ahí en adelante, la región ha 

avanzado en términos de acceso y 

cobertura, pero aun actualmente enfrenta 

retos en cuanto a calidad, equidad y 

financiamiento. Según Fernández (2004), a 

partir de la década de 1950, la educación 

superior en América Latina experimentó un 

incremento vertiginoso, tanto en término de 

matrícula como de número de instituciones 

universitarias, pasando de un modelo 

predominantemente estatal a uno más 

diversificado, donde las instituciones 

privadas juegan un papel cada vez más 

importante.  
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Sin embargo, este crecimiento no ha sido 

homogéneo y persisten desigualdades en el 

acceso a la educación superior, reflejadas 

en una tasa de escolarización terciaria aún 

por debajo de los estándares 

internacionales. Con base en los datos 

presentados por Fernández (2004), a 

continuación, se presentan las gráficas del 

incremento del número de instituciones de 

educación superior y el aumento en el 

número de matrículas en América Latina 

desde el año 1950 al año 2000. 

 
Grafica 1. 

Número de instituciones y estudiantes universitarios 

en América latina 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Adaptado de: Fernández, N. (2004). Hacia 

La Convergencia de los sistemas de educación 

superior en América Latina. 

Las gráficas muestran un crecimiento 

exponencial, se observa un aumento 

significativo a partir de la década de 1960, 

con una tasa de crecimiento, aún mayor a 

partir de los años 80.  

La expansión de la educación superior 

en América Latina, especialmente 

impulsada por el crecimiento de las 

instituciones privadas, ha elevado 

significativamente la tasa bruta de 

escolarización terciaria, pasando del 2% en 

1950 al 19% en el 2000. Pese a esto, 

persisten marcadas desigualdades en el 

acceso a este nivel educativo, con grandes 

diferencias entre países y regiones. Estas 

disparidades se evidencian al comparar la 

tasa de América Latina con la de los países 

desarrollados, que supera el 51%. 

 

Desde la perspectiva de Cossa, et al. 

(2024), la rápida expansión de las 

universidades latinoamericanas ha 

generado un intenso debate sobre su rol 

como entidades de transformación social. 

Al mismo tiempo la privatización y la 

mercantilización han puesto en riesgo el 

carácter público y gratuito de la educación. 

Estas afirmaciones están respaldadas por 

datos reportados por la UNESCO (2008): 

 

Los países que tienen una concentración 

de estudiantes de entre el 75% y el 100% en 

instituciones de carácter público, son Cuba, 

Uruguay, Bolivia, Panamá, Honduras y 

Argentina. Los que tienen el mayor 

porcentaje (de entre 50 y 75%) de 

estudiantes en instituciones de carácter 

privado, son Brasil, Chile, El Salvador, 

Colombia, Costa Rica, Nicaragua y 

República Dominicana.  

 

En una situación intermedia, por así 

decirlo, esto es, países que tienen 

concentraciones de estudiantes importantes 

tanto en el sector público como en el 

privado, están Ecuador, México, 

Venezuela, Paraguay, Perú y Guatemala. 

Sin embargo, debe notarse que la tendencia 

de incremento de la participación de las 

instituciones de educación superior 
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privadas ha ido en aumento en la región de 

forma constante. (p.30). 

 

América latina presenta una diversidad 

de escenarios en cuanto a la distribución de 

estudiantes entre instituciones públicas y 

privadas de educación superior. Mientras 

países como Cuba y Uruguay mantienen 

una fuerte presencia del sector público, 

otros como Chile, Colombia y Brasil han 

experimentado una creciente privatización 

de la educación superior.  

 

Esta tendencia, impulsada por factores 

como la demanda social, las políticas 

gubernamentales y la búsqueda de mayor 

eficiencia, plantea importantes desafíos 

para la región. García (1997) se centra en el 

concepto fundamental de la pertinencia de 

la educación superior, considerando en qué 

medida los programas y las instituciones de 

educación superior en la región responden 

a las necesidades y demandas de la 

sociedad.  

 

Es fundamental garantizar la calidad y la 

equidad en ambos sectores, así como 

fortalecer las políticas públicas para 

asegurar el acceso y la permanencia de los 

estudiantes, especialmente aquellos 

provenientes de grupos sociales 

vulnerables. Además, estas cifras ponen de 

manifiesto la necesidad imperiosa de las 

instituciones superiores en los modelos de 

desarrollo, promoviendo la participación 

ciudadana, la economía social y solidaria, y 

la preservación de culturas locales. 

 

En las dos últimas décadas, 

comprendidas entre el 2000 y el 2023, 

Aveleyra (2023) manifiesta que el acceso a 

la educación superior en América Latina y 

el Caribe ha continuado experimentando un 

crecimiento notable, al igual que a finales 

del siglo XX, posicionándose como la 

segunda región con mayor expansión a 

nivel mundial, solo superada por Asia 

Sudoriental y Oriental.  

 

Sin embargo, las desigualdades aún 

persisten, los países de América del Sur han 

liderado en términos de acceso, 

presentando tasas más altas de 

escolarización a nivel superior en 

comparación con otras subregiones como el 

Caribe y Centroamérica.  

 

Existen marcadas desigualdades 

intrarregionales, por ejemplo, El Salvador 

presentaba una tasa de escolarización en el 

nivel superior del 15,8% en jóvenes entre 

18 a 24 años, mientras que Panamá, para el 

mismo grupo de edades, esta cifra ascendía 

al 25, 9% en el 2013. Por su parte, Chile, 

con jóvenes de las mismas edades, alcanzó 

una cobertura de matrícula a nivel superior 

del 53% en el 2015. 

 

El informe sobre Educación Superior en 

Iberoamérica 2016 del Centro 

Interuniversitario de Desarrollo (CINDA) 

afirma que la educación superior del siglo 

XXI, caracterizada por su masificación, 

diversidad, innovación y creciente 

internalización, plantea nuevos retos en 

términos de financiamiento. Los gobiernos, 

conscientes de esta realidad, han asumido 

un rol fundamental en la promoción y el 

desarrollo de la educación superior.  

 

Sin embargo, esta creciente demanda de 

educación superior exige una mayor 

inversión y una adaptación constante de las 

instituciones a las nuevas realidades. En 

América Latina y el Caribe la expansión y 

consolidación de la educación superior ha 

sido posible gracias a una significativa 

inversión estatal. De acuerdo con 

Chidichimo (2022) señala que: 
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El eje organizador de la agenda del 

Banco Mundial en educación terciaria 

objeta el modelo de financiamiento estatal 

por su ineficiencia, y alienta la introducción 

de criterios de desempeño en la asignación 

de recursos en educación superior, así como 

una merma de la participación directa del 

Estado.  

 

Sin embargo, en América Latina se ha 

difundido una perspectiva que hace 

hincapié en la educación superior como 

bien público social, un derecho humano 

universal, y por ende un deber del Estado. 

Esta postura estuvo presente en la 

Declaración Final de la Conferencia 

Regional de la Educación Superior de la 

UNESCO (CRES) que se reunió en el año 

2008 en Cartagena de Indias, Colombia. 

Allí se reafirma el papel principal del 

Estado y también en esa línea coincide la 

Conferencia Económica para América 

Latina (CEPAL) que ha planteado que 

frente a las desigualdades hay una 

responsabilidad ineludible del Estado. 

(p.144). 

 

A diferencia de las propuestas del Banco 

Mundial que promueven la competencia y 

la asignación de recursos basada en el 

desempeño de las instituciones, en América 

Latina y el Caribe prevalece una visión que 

prioriza el papel del Estado en garantizar el 

acceso equitativo y la calidad de la 

educación, respaldada por organismos 

internacionales.   

 

En este sentido, Blancas (2018) señala 

que la educación es un proceso que 

posibilita el desarrollo integral del ser 

humano, y tiene un gran impacto social en 

la transformación de los pueblos esta se ve 

reflejada en la calidad de vida, porque 

contribuye en el proceso de transformación, 

evolución de la conciencia humana.   

Igualmente, Freire (1983) enfatiza en la 

importancia de cuestionar y rechazar las 

estructuras sociales y económicas que 

limiten el acceso a la educación superior a 

estudiantes de bajos recursos, que se 

convierten en una nueva forma de opresión. 

 

Entre el 2000 y el 2020, América Latina 

y el Caribe experimentó un sólido 

crecimiento en la matrícula bruta de 

educación superior, con una tasa promedio 

de incremento de aproximadamente dos 

puntos porcentuales anuales. No obstante, 

este dinamismo se vio interrumpido a partir 

del 2019, coincidiendo con el inicio de la 

pandemia de COVID-19.  

 

La crisis sanitaria puso de manifiesto las 

desigualdades preexistentes en el acceso y 

la calidad de la educación superior, así 

como la necesidad de replantear los 

modelos educativos para hacerlos más 

resilientes y equitativos. En este contexto, 

Aveleyra (2023) señala que en Panamá se 

observó una brecha marcada entre las 

universidades públicas y privadas, en las 

primeras enfrentando mayores dificultades 

para la transición a la modalidad virtual.  

 

En contraste, en Perú, la pandemia 

provocó una disminución generalizada de la 

matrícula, afectando especialmente a las 

universidades privadas y a ciertos grupos 

poblacionales, como los jóvenes migrantes 

y aquellos cuya lengua materna es el 

castellano. Estos resultados muestran la 

vulnerabilidad de los sistemas educativos 

ante crisis externas y la necesidad de 

políticas públicas, que garanticen la 

equidad y la calidad de la educación 

superior. 

 

Por otro lado, en este momento histórico 

tan determinante, Türnnermann (2011) 

propone que es crucial repensar la 
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educación superior, la cual debe 

transformarse radicalmente y reinventarse. 

Tras casi ocho siglos y medio de existencia, 

la universidad se encuentra en una 

encrucijada, debe elegir entre una 

modernidad tecnocrática, que prioriza la 

eficiencia sobre la ética, o una modernidad 

ética, donde el conocimiento científico se 

subordina a valores humanistas que 

promuevan la equidad y la solidaridad entre 

todos los seres humanos.  

 

Desde el punto de vista de Comboni y 

Juárez (1997), la globalización ha 

exacerbado la necesidad de un cambio 

estructural en las políticas de educación 

superior, trascendiendo los límites 

económicos y ha incidido profundamente 

en el ámbito educativo, convirtiéndolo en 

un campo de intensa competencia entre 

países y bloques económicos.  

 

Por tanto, la universidad debe enfocar 

sus esfuerzos en convertirse en un espacio 

de generación de conocimiento e 

innovación, capaz de formar profesionales 

competentes y comprometidos con el 

desarrollo sostenible.  

 

Si bien algunas instituciones han 

lograron implementar reformas importantes 

en las últimas décadas, como la creación de 

programas de posgrado y la 

internacionalización de sus actividades, 

para la CRESALC-UNESCO (1996,1997) 

estas no han sido suficientes para alterar 

radicalmente el modelo predominante, 

caracterizado por esquemas tradicionales, 

reproductivistas y técnico-funcionales, lo 

que ha impedido una mayor innovación y 

adaptación a las demandas sociales y 

económicas. 

 

 Por tanto, es necesario adoptar un 

enfoque más integral y flexible, que 

promueva la interdisciplinariedad, el 

pensamiento crítico y la resolución de 

problemas. Para lograrlo, es fundamental 

mejorar la calidad de la educación superior, 

pues es un factor determinante para el 

desarrollo y la competitividad de las 

naciones. Entre los desafíos más 

significativos para fortalecer la calidad de 

la educación superior Lamarra y Pérez 

(2010) identifican los siguientes aspectos 

críticos: 

 

a.La evaluación y la acreditación deben 

ser procesos continuos y dinámicos que 

impulsen la mejora continua de las 

instituciones de educación superior, 

fomentando la innovación y la adaptación a 

las demandas sociales. 

 

b.Estos procesos deben promover una 

cultura institucional basada en la 

responsabilidad, la autonomía y la 

eficiencia, donde cada miembro de la 

comunidad universitaria se involucre en la 

mejora de la calidad educativa. 

 

c.Es necesario impulsar la construcción 

de estructuras organizacionales flexibles y 

participativas, que permitan una toma de 

decisiones más ágil y democrática. 

 

d.El desarrollo institucional debe estar 

orientado a largo plazo, con planes 

estratégicos que respondan a las 

necesidades nacionales y regionales, y que 

promuevan la prospectiva y la visión de 

futuro. 

 

e.Las organizaciones deben adoptar 

estructuras ágiles y flexibles capaces de 

adaptarse rápidamente a los cambios y de 

impulsar la innovación constante en sus 

procesos. 
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f.Las universidades deben establecer 

conexiones sólidas y colaborativas con el 

mundo laboral, las organizaciones sociales 

y los diferentes sectores de la sociedad, 

aprovechando su autonomía para generar 

un impacto positivo en el entorno. 

 

g.La calidad institucional debe 

construirse de manera colectiva, a través de 

un proceso continuo de diálogo y reflexión 

que involucre a todos los actores de la 

comunidad universitaria y a agentes 

externos relevantes. 

 

h.Las universidades deben ser espacios 

de constante creación y renovación, con una 

mirada puesta en el futuro. Para lograrlo, es 

fundamental que planifiquen sus acciones 

de manera estratégica, ejecuten sus 

proyectos con responsabilidad y evalúen 

continuamente sus resultados.  

 

i.Adaptar y modernizar los sistemas de 

gestión institucional, académica y 

administrativa, buscando una mayor 

eficiencia y flexibilidad, siempre 

respetando la autonomía de la institución. 

 

j.Unificar y armonizar las actividades de 

docencia, investigación y extensión, para 

generar un mayor impacto social y 

contribuir al desarrollo institucional. 

 

k.Colaborar estrechamente con otras 

instituciones nacionales e internacionales 

para fomentar el intercambio de 

estudiantes, profesores e investigadores, y 

desarrollar programas académicos 

conjuntos. 

 

En general, las instituciones de 

educación superior enfrentan un escenario 

complejo y cambiante, que exige una 

transformación profunda de sus modelos de 

gestión y funcionamiento. Para responder a 

estos desafíos, es necesario adoptar una 

visión estratégica a largo plazo, fomentar la 

colaboración y la innovación, y construir 

una cultura institucional basada en la 

calidad, la excelencia y la responsabilidad 

social. 

 

De acuerdo con Zubiría (2013), las 

universidades latinoamericanas han 

adoptado el concepto de competencias, en 

aras para mejorar la calidad educativa, 

como una respuesta a la demanda de un 

mundo cada vez más complejo y cambiante.  

 

No obstante, la implementación de este 

nuevo paradigma ha sido lenta y desigual. 

A pesar de los esfuerzos por incorporar las 

competencias en los planes de estudio, las 

prácticas pedagógicas y las estructuras 

organizativas, siguen mostrando una fuerte 

resistencia al cambio. Esta situación pone 

de manifiesto la necesidad de una 

transformación profunda y radical de la 

educación superior, que vaya más allá de la 

simple sustitución de términos.  

 

Las universidades deben atreverse a 

innovar y a experimentar con nuevas 

formas de enseñar y aprender, si desean 

formar profesionales capaces de enfrentar 

los desafíos del futuro. 

 

En cuanto a la responsabilidad y cuidado 

del medio ambiente, la UNESCO (2006) 

destaca la educación para el desarrollo 

sostenible como la clave para enfrentar la 

crisis actual, ya que brinda elementos para 

comprender las interconexiones entre el 

medio ambiente, la sociedad y la economía, 

y nos empodera para actuar como agentes 

de cambio. 

 

Su objetivo general consiste en integrar 

los principios, valores y prácticas del 

desarrollo sostenible en todas las facetas de 
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la educación y el aprendizaje. Esta 

iniciativa educativa fomentará los cambios 

de comportamiento necesarios para 

preservar en el futuro la integridad del 

medio ambiente y la viabilidad de la 

economía, y para que las generaciones 

actuales y venideras gocen de justicia 

social. (p. 6) 

 

Las universidades tienen un papel 

fundamental en la construcción de un futuro 

sostenible, como instituciones formadoras 

de las futuras generaciones.  En este 

sentido, Aramburuzabala et al. (2015) 

proponen la necesidad de una 

reconfiguración curricular, que integre los 

principios de sostenibilidad en todos los 

niveles educativos. 

 

Desde los modelos educativos 

tradicionales no podemos hablar de 

educación para el desarrollo sostenible, 

sino de educación sobre el desarrollo, ya 

que esta perspectiva pone especial énfasis 

en los contenidos, la información y los 

conocimientos sobre el medio ambiente, 

que además son percibidos como un 

añadido al currículo. (p. 82) 

 

Esta transformación implica no solo la 

inclusión de contenidos relacionados con el 

medio ambiente, sino también la promoción 

de competencias y valores que permitan a 

los estudiantes de educación superior 

contribuir activamente a la construcción de 

sociedades más justas y equitativas. Al 

fomentar valores como la responsabilidad, 

la ética y el respeto por el planeta, las 

universidades empoderan a las nuevas 

generaciones para convertirse en agentes 

transformadores.  

 

La incorporación de la sostenibilidad 

curricular en programas de pregrado y 

posgrados es de vital importancia tal como 

lo afirman Vilches y Gil (2012), esta 

iniciativa es crucial para empoderar a las 

nuevas generaciones con las herramientas y 

la mentalidad necesarias para afrontar los 

desafíos del futuro. 

 

Desde el punto de vista de la UNESCO 

(2021), para lograr la transformación e 

innovación del proceso educativo con miras 

al 2050, existen cuatro principios como 

parte del contrato social para la educación 

que deben guiar el diálogo y la práctica 

educativa de los docentes: 

 

1.La colaboración y el trabajo en equipo 

deben caracterizar el trabajo de los 

docentes. Debemos apoyar a los profesores 

para que trabajen en común como los 

principales coordinadores de entornos, 

relaciones, espacios y tiempos educativos. 

La enseñanza de calidad se produce en 

equipos y entornos propicios que garantizan 

la atención de las necesidades físicas, 

sociales y emocionales de los alumnos. 

 

2.La producción de conocimientos, la 

reflexión y la investigación deben ser parte 

integrante de la enseñanza. Hay que apoyar 

y reconocer a los profesores como alumnos 

intelectualmente comprometidos que 

identifican nuevas áreas de investigación e 

innovación, definen preguntas y generan 

nuevas prácticas pedagógicas. 

 

3.Debe apoyarse la autonomía y la 

libertad de los docentes. Debe fomentarse 

una fuerte identidad profesional de los 

profesores. Esto incluye una formación 

inicial adecuada y un desarrollo profesional 

continuo que garantice que sean capaces de 

utilizar eficazmente su criterio y 

experiencia en el diseño y la dirección del 

aprendizaje de los alumnos. 
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4.Los docentes deben participar en el 

debate público y en el diálogo sobre los 

futuros de la educación. Debemos 

garantizar la presencia de los profesores en 

los diálogos sociales y en los mecanismos 

participativos de toma de decisiones 

necesarios para reimaginar juntos la 

educación. (pp. 95-96). 

 

Los principios de la UNESCO 

esbozados anteriormente señalan un 

camino claro hacia una mejora continua en 

la calidad educativa. En este sentido, los 

docentes pueden potenciar sus prácticas 

pedagógicas vinculando activamente en 

centros de investigación científica y 

tecnológica. Esta conexión les permitirá 

mantenerse actualizados en los avances 

pedagógicos y didácticos, así como 

incorporar nuevas perspectivas en sus 

aulas, así mismo, la afirmación académica 

y profesional a lo largo de la vida se revela 

como un elemento esencial.  

 

A través de cursos, talleres y programas 

de posgrado, los docentes pueden 

profundizar en sus conocimientos y 

desarrollar nuevas competencias. Por 

último, el fortalecimiento de comunidades 

de aprendizaje entre pares fomenta el 

intercambio de experiencias, la 

colaboración y el desarrollo profesional 

colectivo. 

 

La educación del siglo XXI experimenta 

una transformación profunda impulsada por 

los constantes cambios sociales y la 

disrupción tecnológica. Las tecnologías de 

la información y la comunicación (TIC) han 

experimentado un crecimiento 

extraordinario en las últimas décadas, 

transformando diversos aspectos de la vida 

humana.  

 

Según la UNESCO (2017), estas 

tecnologías han revolucionado la 

educación, el trabajo y la comunicación, 

impulsando la innovación y el desarrollo 

económico. A pesar de su gran potencial, 

las TIC no han beneficiado a todas las 

personas por igual. La brecha digital, es 

decir, la desigualdad en el acceso y el uso 

de estas tecnologías, persiste y limita las 

oportunidades de muchos individuos y 

comunidades.  

 

La Universidad, como máxima 

expresión de la educación superior, debe 

adaptarse a este nuevo escenario, 

expandiendo su oferta académica, 

diversificando sus modalidades de 

enseñanza y fortaleciendo su vinculación 

con el entorno social y productivo. Sin 

embargo, esta transición plantea desafíos 

significativos, como cerrar la brecha digital, 

la necesidad de actualizar los currículos y la 

formación de docentes.  

 

Las modalidades de enseñanza 

aprendizaje se están reconfigurando, dando 

lugar a experiencias más personalizadas y 

flexibles gracias a herramientas como la 

gamificación, la realidad virtual y la 

inteligencia artificial.  

 

La virtualización de la educación 

superior en América Latina y el Caribe ha 

sido objeto de un profundo análisis, Vitale 

(2019) destaca cómo la educación a 

distancia ha ampliado el acceso a la 

educación superior, ha generado nuevas 

modalidades de enseñanza y aprendizaje, 

ha diversificado los espacios educativos, ha 

convertido al estudiante en protagonista 

activo de su propio aprendizaje, y ha 

planteado nuevos propósitos en términos de 

regulación y aseguramiento de la calidad.  
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Los marcos normativos de la educación 

a distancia en la región según Vitale (2019), 

han evolucionado significativamente, 

permitiendo una mayor flexibilidad y 

diversidad en la oferta educativa. Los 

beneficios que brinda la tecnología, 

permiten a los estudiantes acceder a una 

amplia gama de opciones, desde 

modalidades totalmente presenciales, 

híbridas y aquellas que se imparten 

completamente en línea, adaptando su 

aprendizaje a sus necesidades y estilos de 

vida. 

 

 La oferta de educación a distancia en la 

región se caracteriza por una creciente 

diversidad y colaboración. El sector público 

ha fomentado la creación de redes de 

instituciones que ofrecen programas 

conjuntos, lo que ha permitido ampliar el 

alcance geográfico y mejorar la calidad de 

la educación a distancia. Además, se 

observa una tendencia hacia la 

regionalización de estas ofertas, 

adaptándose a las necesidades específicas 

de cada región. 

 

Consideraciones Finales 

     La idea de universidad ha 

evolucionado significativamente en las 

últimas décadas. Las instituciones de 

educación superior se enfrentan a un 

entorno cada vez más dinámico y complejo, 

lo que ha generado una gran diversidad de 

modelos organizacionales.  

 

Se observa que la educación superior en 

América Latina ha experimentado un 

crecimiento significativo, pero aún enfrenta 

desafíos importantes. La desigualdad en el 

acceso, la falta de financiamiento adecuado 

y la necesidad de adaptar los currículos a las 

demandas del mercado laboral son algunos 

de los problemas más preocupantes. 

Para abordar estos desafíos es necesario 

fortalecer las políticas públicas, promover 

la inversión en la educación, mejorar la 

calidad de la enseñanza y el aprendizaje, y 

fomentar la investigación y la innovación.  

 

La colaboración entre universidades y la 

búsqueda de soluciones innovadoras son 

cada vez más importantes. Así mismo, es 

fundamental garantizar la equidad y la 

inclusión, ampliando el acceso a la 

educación superior para grupos 

históricamente marginados.  

 

Referencias Bibliográficas 

Aramburuzabala, P., Cerrillo, R. y Tello, I. 

(2015). Aprendizaje-Servicio: Una 

propuesta metodológica para la 

introducción de la sostenibilidad 

curricular en la Universidad. Revista 

de Currículum y Formación de 

Profesorado, 19(1), 78-95. 

Aveleyra, Rocío (2023). Informe Regional: 

Educación Superior en América 

Latina. Buenos Aires: CLACSO. 

Banco Interamericano de Desarrollo 

(1996). Higher Education in Latín 

America and the Caribbean: A 

Strategy Paper, Social Programs 

Division; Social Programs and 

Sustainable Development 

Department. Washington, noviembre 

13 de 1996. 

Banco Mundial (1994)  Higher Education. 

The lessons of experience, 

Washington, D.C. 

Blancas, E. (2018). Educación y desarrollo 

social. Horizonte de la Ciencia, 8(14), 

113-121.  



CIE. Vol.2. (19). Diciembre 2024, pp. 31-43 
© Universidad de Pamplona – UP 

 ISSN: 2539-5289 

 

42 
 

Brunner, J. (1990). Educación Superior, 

Investigación Científica y 

Transformaciones Culturales en 

América Latina. En: BID-SECAB-

CINDA. Vinculación Universidad 

Sector Productivo. Santiago de Chile, 

Colección Ciencia y Tecnología, No. 

24. 

Brunner, J. y Miranda, D. (Edts.) (2016). 

Educación Superior en Iberoamérica. 

Informe 2016. Centro 

Interuniversitario de Desarrollo 

(CINDA). 

Chidichimo, G. (2022). La educación 

superior universitaria en América 

Latina; tendencias y nuevas 

configuraciones en los inicios del 

siglo XXI. Journal de Ciencias 

Sociales, 10(18), 143-148.  

CINDA (2016). Educación superior en 

Iberoamérica. Informe 2016. Brunner 

José y Miranda Daniel editores. 

Santiago de Chile, Centro 

Interuniversitario de Desarrollo. 

Cossa, J. et al. (2024). La educación 

superior desde el Sur Global. 

CLACSO. https://biblioteca-

repositorio.clacso.edu.ar/bitstream/C

LACSO/250905/1/Educacion-

superior-Sur-Global.pdf 

CRESALC-UNESCO. (1996). Declaración 

sobre la Educación Superior en 

América Latina y el Caribe. 

CRESALC-UNESCO. (1997). La 

Educación Superior en el Siglo XXI, 

Visión de América Latina y el Caribe. 

Tomo 2, CRESALC-UNESCO, 

Caracas, pp. 671-672. 

Ensuncho, G. (2021) Tendencias, Desafíos 

y Oportunidades para la 

Transformación de la Educación 

Superior en América Latina. Revista 

Dialogus, 5(8), pp.107-116. 

Fernández, N. (2004). Hacia La 

Convergencia de los sistemas de 

educación superior en América 

Latina. Revista Iberoamérica, Buenos 

Aires, Argentina (035) p.p 39-71.  

Fernández, N. y Pérez, C. (2010) La 

autonomía universitaria en Argentina 

y América Latina: Análisis y 

propuestas para configurar la reforma 

universitaria necesaria para el siglo 

XXI. Autonomía Universitaria a 

Debate. Una visión desde América 

Latina, pp.51-80. Guadalajara: 

Universidad Autónoma de 

Guadalajara. 

Freire, P. (1983). Pedagogía del Oprimido. 

México: Siglo XXI Editores.  

García, C. (1997). El valor de la pertinencia 

en las dinámicas de transformación 

de la educación superior en América 

Latina. En: La Educación Superior en 

el Siglo XXI, visión de América 

Latina y el Caribe. Centro Regional 

para la Educación Superior en 

América Latina y el Caribe-

UNESCO-Ministerio de Educación 

Superior de la República de Cuba, 

publicado en Caracas, Venezuela, 

Ediciones CRESALC-UNESCO. 

Sánchez Cordero Dávila, Olga María del 

Carmen. (2023). Iniciativa con 

proyecto de decreto por el que se 

expide la Ley General de 

Mecanismos Alternativos de 



CIE. Vol.2. (19). Diciembre 2024, pp. 31-43 
© Universidad de Pamplona – UP 

 ISSN: 2539-5289 

 

43 
 

Solución de Controversias.  

https://www.senado.gob.mx/65/gacet

a_del_senado/documento/132036  

Secretaría de Gobernación. (2016). ¿Qué es 

la justicia alternativa? 

https://www.gob.mx/segob/articulos/

que-es-la-justicia-alternativa-

19298#:~:text=La%20Justicia%20Al

ternativa%20es%20una,la%20cooper

aci%C3%B3n%20y%20el%20di%C

3%A1logo.  

Tunnermann, C. (2011). La universidad del 

futuro. HIPAMER/UPOLI, 

Managua. 

UNESCO (2002). América Latina y el 

Caribe, Informe Regional. 

Estadísticas de la Educación, 

UNESCO, Paris, p. 12.  

UNESCO (2006). Decenio de las Naciones 

Unidas de la Educación para el 

Desarrollo Sostenible (2005-2014): 

Plan de aplicación Internacional. 

París, UNESCO. 

https://unesdoc.unesco.org/ark:/4822

3/pf0000148654_spa 

UNESCO (2008). Tendencia de la 

Educación Superior en América 

Latina y el Caribe. Obtenido de 

https://unesdoc.unesco.org/ark:/4822

3/pf0000161990. 

UNESCO (2017). TIC, educación y 

desarrollo social en América Latina y 

el Caribe. París, UNESCO. 

https://unesdoc.unesco.org/ark:/4822

3/pf0000262862 

 

UNESCO (2021). Reimaginar juntos 

nuestros futuros: un nuevo contrato 

social para la educación. París, 

UNESCO. 

https://unesdoc.unesco.org/ark:/4822

3/pf0000379381_spa 

UNESCO. (1995). Documento para el 

Cambio y el Desarrollo en la 

Educación Superior. París.  

Vilches, A y Gil, D. (2012). La Educación 

para la Sostenibilidad en la 

Universidad: El reto de la formación 

del profesorado. Revista de 

Currículum y Formación de 

Profesorado,16(2), 25-43.  

Vitale, C. (2019). Políticas, tensiones y 

tendencias de la educación a distancia 

y virtual en América Latina. 

EUCASA- Ediciones Universidad 

Católica de Salta. 

Zubiría, J. (2013). Cómo diseñar un 

currículo por competencias. Editorial 

Magisterio.Nava González, 

Wendolyne, & Breceda Pérez, Jorge 

Antonio. (2017). Mecanismos 

alternativos de resolución de 

conflictos: un acceso a la justicia 

consagrado como derecho humano en 

la Constitución mexicana. Cuestiones 

constitucionales, (37), 203-228.  

 

https://www.senado.gob.mx/65/gaceta_del_senado/documento/132036
https://www.senado.gob.mx/65/gaceta_del_senado/documento/132036
https://www.gob.mx/segob/articulos/que-es-la-justicia-alternativa-19298#:~:text=La%20Justicia%20Alternativa%20es%20una,la%20cooperaci%C3%B3n%20y%20el%20di%C3%A1logo
https://www.gob.mx/segob/articulos/que-es-la-justicia-alternativa-19298#:~:text=La%20Justicia%20Alternativa%20es%20una,la%20cooperaci%C3%B3n%20y%20el%20di%C3%A1logo
https://www.gob.mx/segob/articulos/que-es-la-justicia-alternativa-19298#:~:text=La%20Justicia%20Alternativa%20es%20una,la%20cooperaci%C3%B3n%20y%20el%20di%C3%A1logo
https://www.gob.mx/segob/articulos/que-es-la-justicia-alternativa-19298#:~:text=La%20Justicia%20Alternativa%20es%20una,la%20cooperaci%C3%B3n%20y%20el%20di%C3%A1logo
https://www.gob.mx/segob/articulos/que-es-la-justicia-alternativa-19298#:~:text=La%20Justicia%20Alternativa%20es%20una,la%20cooperaci%C3%B3n%20y%20el%20di%C3%A1logo
https://www.gob.mx/segob/articulos/que-es-la-justicia-alternativa-19298#:~:text=La%20Justicia%20Alternativa%20es%20una,la%20cooperaci%C3%B3n%20y%20el%20di%C3%A1logo
https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000262862
https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000262862

